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L

os trabajos preparatorios de la formación del partido revolucionario comprendieron una incansable y larga discusión acerca de qué debía ser la futura vanguardia revolucionaria altiplánica del proletariado y cuál su ubicación en la lucha internacional que se libraba entre el stalinismo contrarrevolucionario y la Oposición de Izquierda trotskysta, heredera de la teoría revolucionaria dejada desde la Primera Internacional hasta los cuatro primeros congresos de la Internacional Comunista.

Hasta ese momento nadie pensaba que la esencia teórica y organizativa del bolchevismo podía aplicarse también en Bolivia y todos se limitaban a copiar símbolos y nombres; unos pocos habían ya saboreado las ventajas de la protección del stalinismo internacional. La significación capital del grupo estructurado por José Aguirre Gainsborg en Chile radicaba en que se proponía formar nada menos que un partido bolchevique para la atrasada Bolivia, como sección de la Oposición de Izquierda Internacional. Para materializar su objetivo no tuvo más remedio que recorrer el camino lleno de dificultades y sinsabores de aglutinamiento de grupos y personas. La discusión ocasionó escisiones y nucleamientos en los medios revolucionarios. Por primera vez los comunistas bolivianos subordinaron los intereses nacionales a los grandes objetivos del movimiento revolucionario internacional. La atomización extrema del movimiento marxista no se dejó esperar (grupos Tupac Amaru, Izquierda Boliviana, Exiliados en el Perú, etc). Hasta se puede hablar de agrupaciones alrededor de algunos caudillos: el núcleo formado por Tristán Marof, el más importante por su número y el más inocuo y centrista por sus ideas; el de José Antonio Arze, personaje más bohemio y libresco que marxista; el de José Aguirre Gainsborg, etc.

No podemos dejar de subrayar que esta etapa de búsqueda desesperada del camino revolucionario, a través de la experiencia internacional, es una de las más límpidas y fructíferas de nuestra historia. Los hombres quería decir su verdad y no solamente satisfacer sus estómagos (que tomen debida nota los movimientistas y los dirigentes sindicales de nuevo cuño), Suficiente decir que en ese entonces José Antonio Arze, que discrepaba teóricamente con la Oposición de Izquierda y se inclinaba francamente en favor de las posiciones stalinistas, leía, traduciendo del francés, la "Revolución Traicionada" de Trotsky a un grupo de exiliados bolivianos en Santiago de Chile.

Aunque no todos estos elementos siguieron la línea bolchevique, lo evidente es que sentaron las premisas que hicieron casi imposible la consolidación del stalinismo en Bolivia. Elementos especializados escribieron tesis, se enviaron activistas a los centros principales del pais, se gastó mucho tiempo y dinero y, sin embargo, no pudo estructurarse un partido stalinista en la plena acepción de la palabra.

Los trabajos preparatorios para la formación del partido revolucionario llegaron a su punto culminante en 1934-1935. En Chile, el sector más evolucionado de los marxistas bolivianos se decidió abiertamente por el trotskysmo. Los otros abrazaron el centrismo del Partido Socialista Popular o tuvieron miedo de exteriorizar su anti-stalinismo.

José Aguirre, sus amigos y seguidores (Rafael Chávez -que se hacía llamar Ortiz-, Delgado, Montalvo, los hermanos Antezana, etc.) hicieron suya la ideología de la Oposición de Izquierda y que, poco más tarde, será incorporada al Programa de la Cuarta Internacional (septiembre de 1938): "La crisis de la humanidad no es otra cosa que la crisis de la dirección del proletariado".

Representantes del Grupo Revolucionario Tupac Amaru (se decía que en la ciudad de Sucre funcionaba uno de sus núcleos), de la Izquierda Boliviana de Chile, juntamente con algunos otros revolucionarios, se reunieron en el llamado Congreso de Córdoba (junio de 1935).

Entre los asistentes se contaban José Aguirre Gainsborg -cerebro y voluntad, aunque no el caudillo visible del naciente Partido Obrero Revolucionario-, Tristán Marof, Alipio Valencia, Esteban Rey) argentino que, después de haber girado intermitentemente alrededor de los grupos trotskystas, concluyó en posiciones "socialistas" e inclusive nacionalistas de tipo peronista), Oscar Creydt (paraguayo de orientación stalinista), etc.

Parece increíble que los primeros pasos del Partido Obrero Revolucionario y el verdadero rol de José Aguirre, el antecedente más lejano de la lucha por su bolchevización, por otra parte, hubiesen permanecido totalmente ignorados hasta ahora. Hemos logrado establecer el mes en que se fundó el POR con ayuda de una carta escrita por Valencia a José Samuel Moscoso: "El programa de diciembre (1934) del año pasado del Partido Obrero Revolucionario, ha sido efectivamente superado en el congreso reunido en junio 0935) en la ciudad de Córdoba (Argentina)". La estructura ideológica y programática la dio Aguirre: "Las tesis vinieron ya redactadas por Aguirre, que las trajo de Chile. En Córdoba se pasaron en limpio y fueron transformadas en el esqueleto del Partido Obrero Revolucionario" (carta de Esteban Rey a G. L.). Es Adalberto Valdivia Rolón, quien fue ganado por Aguirre y que puso todo su empeño por fortalecer al naciente Partido, el que nos informa de la asistencia de Creydt a la fundación del POR. La noticia la tomamos con reservas, puesto que Valdivia Rolón no concurrió al congreso de la Argentina y los datos los había obtenido a través de terceras personas. Transcribimos un párrafo de la carta enviada de Arequipa, el 20 de octubre de 1935, a sus amigos J. S. Moscoso y Dakumbre: “No sé si ustedes saben del congreso llevado a cabo en Córdoba con Marof, Aguirre, Creydt y otros delegados de Izquierda Boliviana y Exiliados de Bolivia. De este congreso resultó la fusión de varios grupos en el Partido Obrero Revolucionario de Bolivia, al cual se hallan adheridos los Exiliados del Perú. Desde luego, la organización de ustedes (la Unión de Exiliados de Buenos Aires a la que pertenecían Moscoso y Dakumbre, G. L.) me llena de satisfacción y me apresuro en recomendarles que actúen dentro del Partido Obrero Revolucionario formado en Córdoba o, en su defecto, en alianza, si acaso hubiera disparidad de doctrinas, lo que me parece en estos momentos absurdo y contraproducente. Te recomiendo escribas a José Aguirre G.”

Seguramente Valdivia confunde al Grupo Tupac Amaru con lo que él llama Exiliados de Bolivia. Marof en "La tragedia del Altiplano" cita a los grupos señalados por nosotros y añade otros dos: "El Grupo Tupac Amaru, la Izquierda Boliviana que funciona en Chile, así como las agrupaciones Kollasuyo y Exiliados del Perú, han formado el frente (sic), elaborando un manifiesto político, explicando los problemas urgentes de Bolivia, su táctica y su posición frente a la guerra y a los acontecimientos recientes". La experiencia nos ha enseñado que no se puede confiar del todo en lo que escribe Marof y que curiosamente, a pesar de haber sido uno de los animadores del nuevo Partido, no hable del Partido Obrero Revolucionario y lo sustituya con el "frente "único" (¿frente único de qué?). El mismo Marof dice en el prólogo que escribió para "Secretos de Estado Mayor" de Setaro (1936): "El Partido Obrero Revolucionario es el esfuerzo más entusiasta de los revolucionarios bolivianos en el destierro. Fue formado por los grupos Tupac Amaru e Izquierda Boliviana de Chile en el año 1934. Hasta ahora su política ha sido justa". Parecería que uno de los fundadores del POR estuvo interesado en sembrar toda una confusión sobre sus orígenes y el año de su nacimiento. Por todo lo sucedido posteriormente se comprende que las dudas de Marof sobre la necesidad del Partido Obrero Revolucionario arrancaban de muy lejos.

El paraguayo Adalberto Valdivia Rolón ha desaparecido después de haber escrito una página brillante de nuestra historia social y política, en medio del olvido, de la miseria y la pequeñez de los problemas hogareños. Permaneció mucho tiempo en el Sud del Perú, ya alejado a medias de la actividad política. Mucho después perdió todo contacto con el POR y murió en Tarifa en 1960. Más que teórico fue un agitador y sindicalista de mucho corazón.

"América Libre", que comenzó a publicarse en Córdoba en el mes de junio de 1935, en su segundo número (julio du 1935) da cuenta de la fundación del POR, "el primer partido de masas de Bolivia", como de un acontecimiento recientemente sucedido; así queda confirmada la fecha de fundación del nuevo Partido (ver "Historia del Partido Obrero Revolucionario" -edición mimeografiada- y "Contribución a la Historia Política de Bolivia", 1978). Por nuestra parte y con anterioridad Hicimos las rectificaciones del caso al dato equivocado contenido en la primera edición de las presentes notas biográficas.

El gran error del joven José Aguirre consistió en haber contribuido a colocar a la cabeza del nuevo Partido a Tristán Marof, con la peregrina idea de capitalizar su prestigio continental de "temible revolucionario", En ese entonces el Marof de marras era ya conocido en la Argentina como un bohemio empedernido e irresponsable, más versado en trapacerías que en marxismo. Este equívoco ha tenido que ser pagado muy caro por todo el movimiento revolucionario y no únicamente por el POR. Marof fue toda una leyenda que al tocarla se desvaneció en su lugar un remedo repugnante. Cuando tuvo la oportunidad no logró aglutinar al movimiento obrero alrededor de su persona, porque estaba comprometido con el dictador Busch. Marchando de tropieza en tropiezo concluyó sirviendo de secretario privado a los oligarcas Hertzog y Urriolagoitia. Difícil concebir un fin político más desastroso. Es cierto que Aguirre rompió con Marof poco antes de morir. Sus polémicas y diferencias han permanecido olvidadas. El novelista, que tuvo la debilidad de oficiar de político, se apropió cínicamente por algún tiempo del nombre y del prestigio bien ganado de Aguirre.

El nuevo Partido Obrero Revolucionario se ha formado en la lucha sistemática contra el núcleo levantado por Tristán Marof y tomando lo substancial de las ideas dejadas por Aguirre Gainsborg. Se puede decir que se ha estructurado tomando como basamento la tradición de la Izquierda Boliviana organizada en Chile.

En verdad, el Congreso de Córdoba -respuesta a una necesidad histórica- permitió la fusión, más formal que política, de diferentes grupos políticos que tenían como antecedentes comunes las luchas revolucionarias en Bolivia y, sobre todo, al Partido Comunista clandestino.

Los diversos grupos que desembocaron en el POR y que habían gozado de una autonomía total, no lograron una total homogeneización teórica, requisito indispensable para la estructuración de un verdadero partido político revolucionario. Se trataba, en verdad, de la concentración -acaso sería más exacto decir federación- de círculos dirigentes, alejados de las masas como consecuencia de la feroz represión policial. El Partido Obrero Revolucionario, al nacer, reflejó la realidad que imperaba en los medios revolucionarios: acuerdo entre generales que, al menos por ese entonces, no tenían tropa alguna que comandar.

Las noticias acerca de la fundación del nuevo Partido llegaban dificultosa y tardíamente hasta el interior de Bolivia, por los canales de la correspondencia particular y de las páginas de la revista bonaerense "Claridad" -mensuario de izquierda editado y dirigido por Zamora-, que en ese entonces se convirtió virtualmente en tribuna porista.

Los primeros pasos que dio el Partido Obrero Revolucionario estuvieron dirigidos -y no podía ser de otro modo- contra la guerra chaqueña. Su campaña alrededor de este tema fue la más coherente y la que alcanzó una mayor altura política. Es preciso no olvidar que la propaganda anti-belicista, editada en el Norte argentino, era distribuida muy limitadamente en el sector de Villazón-Tarija por activistas especialmente enviados. Se trataba más de literatura producida por plumas bien tajadas que de acción política de un partido.

Mucho se habló de la actividad de los militantes poristas en la línea de fuego y al hacerlo se incurrió deliberadamente en exageraciones. Los revolucionarios que fueron arrastrados al teatro de la guerra pertenecían a los grupos que posteriormente se unificaron en el POR. Casi todos los dirigentes de mayor predicamento abandonaron el país. Se precisaban mucha entereza y formación política para mantener una actitud anti-guerrera bajo el fuego del enemigo y la persecución de generales y coroneles y, sobre todo, no existiendo ninguna organización que orientara y coordinara la conducta y movimientos individuales. Las protestas contra la guerra -más acentuadamente contra la dirección militar inepta y corrompida- prosperaban en el terreno abonado de la miseria y el descontento. Raúl de Bejar ha ingresado a la historia de la izquierda boliviana como un personaje mítico: "Revelaremos -dice Setaro- el fusilamiento del estudiante Raúl de Bejar, que el Partido Obrero Revolucionario de Bolivia ha enarbolado como estandarte... Dejaremos el relato a otro boliviano -un exiliado-, el joven revolucionario que se oculta bajo el seudónimo de Iván Keswar (Alipio Valencia, G. L.).

"Era en el mes de diciembre de 1932. La guerra del Chaco -​dice Keswar- ardía en todo su furor. Los combates, feroces y violentos, se libraban en el sector de Kilómetro 7, delante del Fortín Saavedra. Esto todo el mundo lo sabe...

"Pero nadie, tal vez muy pocos, conocen a los héroes auténticos, a los que rindieron su vida no por la 'integridad' de la Standard Oil y la 'dignidad' de los Casado... Estos héroes no son ascendidos en hora póstuma, ni figuran entre las 'citaciones' ni han sido 'mencionados' en las listas de los Comandos de la feudal-burguesía al servicio de los imperialismo extranjeros.

''Pero esos héroes viven en el corazón de las masas, en la memoria de sus camaradas de sufrimiento y de sacrificio, y sus nombres serán inscritos en las páginas mucho más nobles y humanas, de la historia de la Revolución Proletaria.

"Era el mes de diciembre de 1932 (el POR aún no había sido fundado. G. L.), decimos. Se peleaba en el sector Saavedra, Kilómetro 7 (fortines en el Chaco) y ardía entre el fuego de metrallas y morteros. El regimiento 25 de Infantería, presente en la línea de fuego desde el día 3 de noviembre, había intervenido ya en numerosas escaramuzas y combates. Pero los soldados estaban desengañados de la guerra. Solamente la terrible 'represión', el 'terror' impuesto a las tropas por el mercenario Hans Kundt, el servicio de delación introducido con cinismo en las filas, pudieron contener un pronunciamiento armado, no sólo del Regimiento 25, sino de numerosos otros, en el frente boliviano. Entre los soldados del Regimiento 25 estaba el joven estudiante y poeta de La Paz, Raúl de Bejar. La personalidad del muchacho se había destacado entre la tropa por su espíritu rebelde y por su compañerismo. Raúl de Bejar era un elemento ingrato para los jefes militares. En cuantas ocasiones podía protestaba y defendía a sus compañeros. Impugnó la falta de humanidad de la Sanidad Militar... Deshecho física y moralmente el soldado podía salir de la trinchera, solamente moribundo. Así se hizo la guerra. Matando a las tropas con la metralla de los del frente, o con los fusilamientos de los de atrás o con la inhumanidad e incapacidad de los servicios médicos.

"Raúl de Bejar, dentro de los peligros del terror kundtiano, cuantas veces pudo explicó a los soldados el crimen de la guerra imperialista. Deseaba transformarla en lucha civil para la conquista de la revolución socialista. No encontraba los medios para hacerlo. Estaba aislado y solo. Era también nuevo en el movimiento de la izquierda. Además se le vigilaba. Un día de diciembre cayó enfermo y fue agravándose. Y, pese al rencor de los militares contra él, hubo que evacuarlo a Saavedra.

"Y en el Hospital de Saavedra sucedió lo inevitable, lo que un poco más antes o un poco más tarde debía suceder con Bejar. Al ser internado se le secuestraron sus prendas, Entre ellas cayó su "Diario de Campaña". Curiosos, los militares, hojearon la libreta y en las notas que tenía sorprendieron el espíritu antiguerrista y revolucionario de Bejar. Les indignó esto y sobre todo la última anotación del cuaderno: ‘Felizmente hasta ahora no he disparado sobre ningún hermano paraguayo’. Se formó consejo de guerra. Se juzgó sumariamente a de Bejar. Este, sabiendo la suerte que le esperaba, jugóse íntegramente y abofeteó a sus jueces con sus palabras de repudio y condenación para la guerra y sus autores. Se le condenó a muerte. Y una mañana del mes de diciembre, en las afueras del fortín, ante un pelotón de soldados se obligó a de Bejar, gravemente enfermo, a cavar su propia fosa. Plantó borde un poste de quebracho, se apoyó en él, y frente a la escuadra de fusileros, alzó altivamente la cabeza y concentrando en la mirada toda la energía de su gran espíritu, gritó a sus soldados: 'Camaradas: felizmente no he disparado un solo cartucho sobre nuestros hermanos paraguayos. ¡Viva la revolución socialista! ¡Viva el Grupo Tupac Amaru!'. La descarga lo tumbó. Su sangre máscula manchó el suelo ardiente del Chaco: se aproximó el oficial y le disparó el tiro de Gracia".

Según otras versiones Raúl de Bejar fue ultimado a bayonetazos por un pelotón. Admirable ese sacrificio y lástima que no hubiese sido secundado por la acción política del partido del proletariado. Es muy poco probable que el joven mártir hubiese trabajo conscientemente para materializar la consigna leninista de convertir la guerra internacional, hecha en beneficio exclusivo de intereses imperialistas, en guerra civil. Lo más seguro es que Raúl de Bejar trasuntase la protesta sorda de toda la tropa contra las calamidades y abusos de la guerra.

Para José Aguirre Gainsborg el naciente Partido Obrero Revolucionario era la expresión boliviana de la Oposición de Izquierda -del trotskysmo internacional-, en los que tuvo destacada actuación. Este pensamiento claro no era compartido por los dirigentes que tenían como centro de su actividad la Argentina y tal vez el Perú.

Los marofistas pusieron especial cuidado en disimular la verdadera orientación ideológica del POR y lo convirtieron en centrista. Más tarde, los seguidores de Tristán Marof nunca buscaron integrarse a la Cuarta Internacional.

Muchos simpatizantes preguntaban si la nueva organización tenía algo que ver con el marxismo. "Creo -dice Alipio Valencia en una carta dirigida a J. S. Moscoso el 26 de octubre de 1935- que si hubiese leído producciones nuestras, no habría hecho la infantil pregunta de si reconocemos o no las doctrinas de Marx como base de nuestra propaganda, sino también de nuestra acción.

"El Partido Obrero Revolucionario es un partido comunista, que no pertenece al comunismo oficial o stalinista. Está dentro de las fracciones de oposición comunista. No está, por esta razón, afiliado a la Tercera Internacional, cuya política -sin remontarnos a las nubes- ha sido en nuestro país, antes y durante la guerra, desastrosa.

"Hemos visto un manifiesto en nombre de un Secretariado de los grupos comunistas (de la Tercera) para Bolivia. ¿Podrías explicarme tú, como simpatizante, por qué no se contempla ahí, aquel punto que extrañas, sobre expropiación de la propiedad privada y adopción de la colectiva? Si hubieses seguido atentamente nuestro desarrollo, podrías haberte enterado que decimos nosotros nacionalización, en sentido de socialización, y que siendo nuestro partido 'revolucionario', no estamos con la tesis de las expropiaciones mediante indemnización.

"Nos llamamos partido obrero porque aspiramos y somos la vanguardia política del proletariado, y nos llamamos también revolucionarios, porque no pensamos que el socialismo sea posible mediante la 'colaboración' sumisa con los partidos burgueses; ni estamos con el reformismo.... Es una falta completa de conocimiento de nuestra posición, pensar que nosotros solamente queremos utilizar a los obreros para dar un golpe de Estado como el de 1930. Somos un partido clasista que quiere realizar la revolución socialista.

"Es lamentable que no sepas que la Cuarta Internacional no existe aún como tal".

El Partido Obrero Revolucionario, que nació como un grupo de exiliados bolivianos, se mantuvo prácticamente al margen del país, como una curiosidad exótica, sin que su dirección hubiese realizado un plan sistemático de propaganda y menos de penetración en el interior de Bolivia, pese a todas las jactanciosas afirmación de Marof o de Valencia. La desgracia consistió en que este eje desplazó prácticamente a José Aguirre de la dirección.

A Tristán Marof nunca le interesó estructurar un auténtico partido bolchevique, sino solamente amontonar militantes que le pudiesen servir de puntales para su arribismo político, electoralista, pues ya entonces soñaba con llegar a la presidencia de la república constitucionalmente. El pensamiento amorfo y simplemente socializante ahogó los lineamientos políticos dados por José Aguirre, siguiendo la conducta de la Oposición de Izquierda.

Valencia -en ese entonces incansable corresponsal y que desesperadamente buscaba adeptos para Marof- escribía a Buenos Aires: "Se encuentra acá el compañero Valle Cloza (también conocido con el nombre de Castón del Mar, G. L.), ex-prisionero en el Paraguay (este 'porista' era nada menos que un activísimo stalinista, marchó a España integrando la Brigada Internacional en 1936 y murió en un campo de concentración en Francia, decepcionado de su stalinismo, conforme se desprende de una serie de cartas que cursan en nuestro poder, G. L.). Es un excelente compañero. También te envía saludos el compañero Peñaloza (Luis, que ha concluido como voluntario y nada honesto gerente del Banco Central durante los gobierno movimientistas. Murió en el exterior como militante del MNR, G. L.), hijo del doctor Ezequiel Peñaloza que estuvo mucho tiempo en Puerto Acosta. Es otro militante de nuestro Partido. Es activísimo".

Inmediatamente después de su fundación, el Partido Obrero Revolucionario lanzó su notable programa de diez puntos. En dicho documento se incluían reivindicaciones en favor de los perseguidos de guerra, de los excombatientes, etc.; se establecía la necesidad del voto universal, la nacionalización de las minas, ferrocarriles, banca, etc., la ocupación campesina de los latifundios y otros aspectos más.

En esos primeros años no se planteaba la cuestión de las relaciones entre la dirección y las bases, la organización era muy reducida y comprendía exclusivamente a cuadros de dirección. Se mantuvo en este estado por mucho tiempo y sus caudillos, excepción hecha de Aguirre Gainsborg, no alcanzaron a explicarse este fenómeno. La incomprensión se transformó en desesperación. La historia posterior permite descubrir los pensamientos y las ambiciones que entonces alentaban los líderes del Partido.

El grupo que seguía a Marof -concentrado principalmente en la Argentina y que, de tarde en tarde, evocaba el nombre de Aguirre solamente para rodearse de cierta aureola de revolucionarismo a ultranza- abrigaba la ilusión -por tanto la posibilidad de una inmediata decepción, como en realidad sucedió- de que la simple noticia de la fundación del Partido Obrero Revolucionario iba a propagarse muy rápidamente y de que el flamante Partido llegaría pronto a convertirse en una agrupación de masas, poderosa y temible. Para esta gente, ilusa en medio de su indiscutible oportunismo, la garantía de la consumación del milagro estaba en el nombre de Marof, que, como se tiene indicado, la sañuda persecución de la burguesía lo convirtió por un momento en caudillo indiscutido. Bien sabemos que el milagro no se produjo y la disolución alentó las tendencias aventureras que se ocultaban tras la confusa fraseología izquierdizante. Inmediatamente los marofistas -que eran eso y no trotskystas- concluyeron que se habían equivocado en los métodos organizativos y que la rigurosidad teórica era el mejor medio de ahuyentar a los posibles simpatizantes. Desde ese momento una fracción de dirigentes poristas dio las espaldas al Partido que contribuyó a fundar y puso todo su empeño en encontrar el camino que llevase -por encima de los principios y de la propia tradición- directamente hacia un partido de masas.

Desde el primer momento Marof preparaba el terreno para que prosperase su tesis de ruptura con Aguirre (4 de octubre de 1938). Más tarde se produjo lo inesperado. La tolerancia programática y doctrinal de los marofistas permitió que dentro del PSOB funcionase una fracción abiertamente stalinista, la misma que en agosto de 1944 propuso "la alianza con el Partido de la Izquierda Revolucionaria, como paso inicial para la formación del partido único de clase del proletariado y campesinado de Bolivia" (el documento está firmado por R. Ortiz, J. S. Moscoso, A. Malva, A. Maldonado, N. Orías, Víctor y Arturo Daza, N. Palma, P. Vaca Dolz y otros). Estos elementos partían de la creencia de que el stalinismo, golpeado por las circunstancias, había logrado una justa reubicación. ¿Una anticipación del pablismo?

Nadie esperaba que el Partido Obrero Revolucionario tuviese que llevar una larga vida larvaria, inevitable para la verdadera estructuración de la teoría revolucionaria y para la formación de los primeros cuadros. Los marofistas no estaban preparados para comprender este fenómeno porque carecían en absoluto de tradiciones organizativas. El Partido Comunista clandestino de Bolivia en ningún momento había funcionado como un verdadero partido bolchevique y los exiliados (excepción hecha de Aguirre y de otros pocos elementos) no hicieron militancia real en los partidos stalinistas. Marof, en alguna oportunidad, se ufanó de no haber jamás pertenecido al Partido Comunista. Solamente Aguirre estaba capacitado para comprender las dificultades reales que tenía que vencer un partido al estructurarse; él había pasado por una organización comunista. Esta experiencia le permitió traducir en términos organizativos justos la ideología de la Oposición de Izquierda.

Abandonado por los marofistas, José Aguirre se vio reducido, en cierto momento, a una simple unidad del nuevo Partido y cuando retornó a Bolivia no pudo encontrar, inmediatamente, los medios que le permitiesen ponerlo en contacto con las masas. Surgió un otro problema, seguramente imprevisto para él: el surgimiento del "socialismo militar" y pequeño-burgués y la fiebre de entusiasmo que desencadenó en los medios izquierdistas y también dentro de ciertas capas de las masas. Dedicó gran parte de sus energías a combatir esta deformación de la lucha revolucionaria.

Decimos que José Aguirre G. es el fundador del Partido Obrero Revolucionario no solamente por su presencia física en el congreso de Córdoba, sino porque fue él quien sentó las bases programáticas y organizativas y que, en su esencia, tienen validez también en nuestros días.

Suficiente glosar sus magníficos "Apuntes para la elaboración de una Tesis Política del Partido Obrero Revolucionario:

"La clase obrera debe prepararse en las filas de su partido revolucionario de clase para la batalla próxima. Debe estar prevenida y no abrigar ningún género de esperanza sobre las posibilidades del gobierno actual, ni de quienes le rodean. Debe ejercitarse en su lucha independiente de la feudal-burguesía, procurando interesar a la clase media y a los campesinos en la revolución social. La necesidad del partido de clase, armado de teoría revolucionaria y formado por militantes probados en el campo de la acción revolucionaria es indiscutible. Tal partido es el único instrumento de liberación para los campesinos, obreros y la posibilidad de superación de todas las contradicciones de la pequeña-burguesía; pero tal partido no podrá ponerse a la altura de su misión si no acepta con toda responsabilidad el difícil camino de su existencia (la denodada defensa de su programa y la única posible disciplina revolucionaria, que se asientan en la convicción de sus militantes y en su capacidad de trabajo).

"En la creación del partido frente a la acción corruptora del gobierno, debe tenerse en cuenta, ante todo, a la juventud obrera y a la masa no corrompida con el electoralismo oficial, a la juventud universitaria que busca una expresión para su descontento y es peligrosamente utilizada por la oposición masónica hoy día.

"El camino a recorrer es duro, pero es el único para la formación del partido revolucionario".

Así quedaron planteadas sus diferencias con el marofismo centrista y aventurero.
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